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Sobre esta edición


«Lo que ames de verdad será tu herencia», decía Michelangelo Antonioni. El archivo siempre es herencia. 




Sergio Wolf, Lo que traemos del olvido







	


La presente edición artesanal nace de un hallazgo fundamental: el ejemplar original fue rescatado entre los libros del entrepiso de la Biblioteca Manuel José Olascoaga. Se trata de una obra ejemplares únicos, cosidos a mano, que inaugura el camino de la naciente Ediciones Chosmalenses.

A través de estas páginas, Manuel José Olascoaga, primer gobernador del territorio, documenta en 1888 la importancia estratégica y la fertilidad de Chos Malal, fundamentando su elección como capital. Su descripción de la confluencia de los ríos Neuquén y Curí Leuvú se recupera hoy no como un simple informe administrativo, sino como un deseo profundo de construcción de afectación terrioriana e infraestructura tecnológica, legislativa e institucional para el proyecto de país en las fronteras.

Esta iniciativa busca que una biblioteca, un libro y una ciudad se unan para devolverle espacio al pasado para pensar el porvenir. Es, en esencia, el rescate de la visión fundacional de Manuel José Olascoaga para transformarla en herencia viva para la comunidad neuquina desde su capital histórica.
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Gobernador del Neuquén 







Buenos Aires, abril 5 de 1888







Excmo. Señor Ministro del Interior,







Dr. D. Eduardo Wilde










Desde el mes de julio del año próximo pasado, se hallan establecidas las oficinas principales de la Gobernación de mi cargo en el lugar de Chos Malal, según tuve el honor de dar cuenta a V. E. en mi nota fecha 6 de agosto del mismo año, núm. 112, en la que expresé las causas que habían hecho absolutamente indispensable la traslación desde Ñorquín.

El lugar elegido ha sido ya suficientemente experimentado como el más propio para la creación y desarrollo de un pueblo central importante. Su altura, perfectamente verificada, da toda garantía contra las avenidas fluviales u otras crecientes, a que están expuestas varias situaciones, antes probadas con el mismo objeto, en el Territorio de Neuquén; el clima y el suelo excelentes han dado satisfactorios resultados en toda clase de siembras y plantaciones, siendo esta otra de las condiciones que no pudieron hallarse en Codihue, en Campana Mahuida ni en Ñorquín. Su situación sobre la confluencia de dos ríos caudalosos, el Neuquén y el Curi Leuvú, está además favorecida por accidentes topográficos que aseguran la defensa de la población contra cualquier asalto o malón que pudiera sobrevenir mientras dure en aquellas regiones el despoblado.

De Chos Malal parten los caminos más cortos y directos para Mendoza, para Río Negro, Bahía Blanca y para Chile; siendo los tres primeros practicables en toda estación y con menor riesgo de ríos; y la mayor ventaja de todas, que puede decirse compromete a elegir este punto para Capital del Territorio, es la de hallarse sobre la traza del gran ferrocarril interoceánico de la empresa Bustamante, ya autorizado y en vía de ejecución, cuya vía va a coincidir allí con las riquezas minerales de que antes he hablado a V. E., las que tomarán con ella verdadero valor e importancia industrial.

En Chos Malal ha hecho ya la Gobernación un canal para riego, edificio para correos y escuela, y están terminándose la casa de Gobierno y una Iglesia.

Falta ahora solamente que V. E. se digne autorizar la designación oficial de dicho punto como capital del Territorio de Neuquén, declarando el ejido que le corresponde, así como la manera más breve y práctica que el Excmo. Gobierno tenga a bien conceder para la adjudicación de los lotes de tierras urbanas y rurales que se han estado dando provisionalmente a los pobladores.

Para conocimiento de V. E. y a fin de facilitar a la Oficina de Tierras el informe sobre el cual recaerá su superior resolución, adjunto a V. E. el plano topográfico que he levantado de la situación aludida, especificando en él las delineaciones de pueblos que se han hecho con el objeto de concentrar la población diseminada que existe en las localidades respectivas.

Esperando lo que V. E. se sirva disponer, preséntole la seguridad de mi más distinguida consideración.







Firmado - . M. J. Olascoaga.
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Gobernador del Neuquén 







Buenos Aires, mayo 31 de 1888







Excmo. Señor Ministro del Interior,







Dr. D. Eduardo Wilde










Cumpliendo lo ordenado por V. E. tengo el honor de presentarle los datos relativos al Territorio y Gobernación de mi cargo.

Desde el establecimiento de las autoridades políticas en el Neuquén se ha notado mucho movimiento de población y comercio, manifestándose en especial la inmigración espontánea de parte de la República vecina, que ha aumentado considerablemente el número de habitantes, y se han cimentado muchas familias e industrias de verano.

Habiendo hallado la población del Neuquén completamente diseminada, como vivió desde el tiempo de los indios, la Gobernación se ha dedicado con mucho empeño a concentrarla en núcleos o pequeños pueblos que ha delineado en los puntos más confluentes y apropiados.

En este propósito, la Gobernación solo había tocado hasta hace poco dificultades para establecer el principal de esos núcleos que debía servir para fundar la Capital del Territorio, pues el sitio que a este fin se había designado en Campana Mahuida manifestó inconvenientes graves en el primer año que la Gobernación se situó en aquel lugar. No era cuerdo aventurar los trabajos de una instalación semejante en un sitio donde los estudios de nivelación, que practiqué con la necesaria detención, no daban garantía contra las crecientes probables del Río Agrio, y donde los ensayos de cultivo de la tierra fueron negativos.

Por esta causa me vi precisado a trasladarme a Ñorquín, y en julio del año pasado a Chos Malal, donde, según he tenido el honor de expresar a V. E. se han hallado todas las condiciones indispensables para formar un pueblo que pueda tener medios propios de existencia y seguridades de estabilidad y progreso.

No obstante, la postergación del establecimiento definitivo de la capital y la movilidad consiguiente en que han vivido por esta causa las oficinas centrales de la Gobernación, no han ocasionado estas fluctuaciones ningún perjuicio en el Territorio ni en los trabajos de su administración. Lejos de eso, las traslaciones que he hecho de Codihue a Campana Mahuida, de Campana Mahuida a Ñorquín y de Ñorquín a Chos Malal, han sido la ocasión obligada de estudios y experiencias importantes, que antes no se habían hecho y que no han costado un peso al Tesoro, y además, comprometida la Gobernación a trasportar su tren de carros con su voluminoso bagaje, familias, etc., ha abierto, sin más costo que el trabajo entusiasta de sus empleados, caminos carreteros que no sólo no existían, sino que aún parecían imposibles. Esta clase de obras ha estimulado a muchos pobladores, que vivían exclusivamente dedicados al pastoreo ambulante y sin hogar fijo, a establecerse y a hacer habitaciones y cultivos de permanencia sobre los caminos y canales. El único sacrificio en estas fluctuaciones ha sido el sufrimiento personal de los empleados y familias, que bien apercibidos de su misión patriótica, han preferido vivir provisoriamente bajo los rigores de un clima fuerte, antes de optar por las comodidades de la vivienda estable en lugares donde no pudieran presentar al País y al Gobierno un verdadero cimiento de pueblo.

Así es que una vez hallado en Chos Malal el lugar que llenaba las condiciones apetecidas, no trepidé en ocuparlo inmediatamente, mirando la aproximación del invierno que se anunciaba excepcionalmente riguroso, como lo fue en efecto; mirando el cumplimiento de mi deber como Gobernador, e inspirado en los propósitos expresos del Excmo. Gobierno. Entonces los trabajos de definitiva instalación comenzaron (setiembre del año anterior) con ardor y fe, cooperando en ellos todos los empleados y pobladores de las cercanías.

La Gobernación ha trabajado, a través de las montañas que forman la topografía general del Territorio, caminos practicables para carros, desde Paso de Indios hasta Chos Malal (70 leguas) a cuyo punto se ha transportado con catorce carruajes que por la primera vez han hecho huella en aquellos lugares. Y aunque estos caminos carreteros no son lo concluido en obras de esta clase, han suplido la necesidad, y por lo menos presentan la traza única que se ha hallado practicable, adelantándose algo a las obras más perfectas que el Gobierno tenga a bien hacer después.

Ha compuesto el camino directo que de Chos Malal a Roca costea el alto Neuquén y atraviesa la Pampa hacia la bajada del Añelo, y ha arreglado también para tráfico de carros el camino de cordillera que conduce hasta la gran montaña de robles y pinos de Epu Lauquen; con lo que se han proporcionado las maderas fuertes ocupada en las construcciones de Chos Malal.

La Gobernación ha practicado con sus medios propios el levantamiento topográfico muy detallado de todo el Territorio que comprende las aproximaciones de Codihue, Campana Mahuida y Ñorquín, como lo manifiestan los planos que acompañé a mi memoria fecha 25 de enero del año ppdo. y ha concluido el mismo levantamiento de la sección que corresponde a la ubicación de la nueva Capital, según lo expresa el plano que he tenido el honor de presentar a V. E. últimamente. Este último trabajo, como los anteriores, comprendió la delineación de pueblos y subdivisión de sitios urbanos y rurales.

A este respecto debo hacer saber a V. E. que la delineación de Chos Malal ha sido orientada a medios rumbos verdaderos, encerrando 436 lotes urbanos de 50 por 50 metros, en manzanas de 100, y 150 chacras de variadas superficies según su terreno y situación.

Acompaño a V. E. el plano parcial que representa la parte central y otros detalles de esta operación.

Se ha sacado un canal principal de riego que, derivando en lo alto del Río Curi Leuvú, conduce el agua por la plaza del pueblo y el valle. La plaza se halla a 10 metros sobre el nivel del Río.

Se ha terminado el edificio para Casa de Gobierno con capacidad suficiente para el desarrollo futuro de la población, con arreglo al plano que presenté al Sr. Ministro antecesor de V. E.

Se ha construido otro edificio, donde ya funcionan con separación y comodidad la Escuela y Administración de Correos.

Se han hecho varias piezas y almacenes, donde se hallan instaladas la policía, Cárcel y Maestranza.

También se ha podido levantar una buena Iglesia, en que los empleados, familias y antiguos pobladores han contribuido espontáneamente, unos con erogaciones y otros con su trabajo personal; siendo muy recomendables a la consideración de V. E. el Capellán de la Gobernación y Sacerdote que le acompaña, por la actividad y celo con que han trabajado en esta obra que para aquella población es de suma importancia.

Todas las construcciones y demarcaciones destinadas a servicio público las hallará V. E. en el plano, trazadas con tinta negra.

Comienzan a tener bastante incremento de población y actividad industrial los departamentos 4° y 5°, que han sido siempre los más despoblados del Territorio por causa de la más baja temperatura que allí se siente, a la que no se habitúan los labradores argentinos y chilenos. Una empresa importante de colonización, se propone introducir allí un número considerable de familias europeas, fijándose con mucho acierto en las razas del norte de aquel continente que sin duda encontrarán en la zona austral andina el clima de su predilección, a más de muchas otras condiciones de vida y comercio en campos abundantes de agua, leña, maderas de construcción y variedad de productos minerales.

Considero un progreso de muy grande y trascendental importancia para la República Argentina, la población en la región austral de los Andes y todo el fomento posible que de ella se haga en el sentido de extenderla siempre al sud. Las faldas de las cordilleras, como los campos que a ellas se aproximan en toda su prolongación longitudinal hasta el Estrecho, son como se sabe los terrenos donde se transforma ventajosamente la aridez que caracteriza la costa del Atlántico; y el progreso que en ellos se haga se extenderá naturalmente a las mismas costas, tan inmediatas a aquella parte del Continente. Así llegará el día de suprimir el desierto inmenso de la Patagonia, que mide una extensión territorial casi igual al del resto poblado de la República. El territorio del Neuquén se halla en ese camino de engrandecimiento nacional que han venido siguiendo, desde el extremo norte, las florecientes provincias que se hallan en su misma situación respecto de los Andes, y necesariamente el progreso que allí se realice ha de extenderse al sud siguiendo la misma región.

Muchas razones de interés económico y de preponderancia nacional acompañan esta aspiración, y bien puede decirse: es el ideal que alienta a los que vivimos en aquellas cordilleras, privados de tantos goces como los que presentan los centros de la civilización argentina.

No hay sino un inconveniente que detenga por ahora la aglomeración espontánea de pobladores que podía esperarse en el Neuquén: es la falta de caminos cómodos para que se trasladen las familias; y allí donde se hallan comprometidas a colonizar más de 50 empresas, es el obstáculo material que desgraciadamente puede hacerlas fracasar; porque no creo posible que se hagan pueblos sin caminos carreteros. En las regiones de cordillera no hay por lo general más vías de transporte que las que se trabajan y hasta para aprovechar las ricas y abundantes maderas de construcción, situadas siempre sobre las altas faldas, es indispensable arbitrar los caminos carreteros, como ha tenido que hacerlo la Gobernación.

En nota por separado me permitiré presentar a V. E. una reseña de los caminos más necesarios que hay que trabajar en el Territorio, y la indicación del medio más práctico y económico que podría tocarse para construirlos.

El cultivo de la tierra en el Neuquén es por ahora muy reducido, como son también escasos los lugares donde nuestros labradores sudamericanos se animan a sembrar, como están acostumbrados a hacerlo en la zona templada, sin precaución alguna contra la intemperie. De todos modos, se limitan a lo indispensable para proveer a su manutención, faltando los medios de transporte baratos para que la labranza tuviera mayor ensanche.

Según los informes que he tomado el último año, las siembras que se han hecho se detallan como sigue:




[image: cuadro]




Para apreciar el resultado propio de estos cultivos debe calcularse la producción en un término medio de 25 fanegas por I.

Los negocios más generalizados y valiosos en el territorio son el pastoreo y las queserías. Estas trabajan exclusivamente para exportar a Chile.

Los productos minerales son variados en Neuquén y muy abundantes, según lo he verificado en diferentes yacimientos que he visitado.

El metal que se encuentra más repartido y en gran cantidad es la galena de plata.  Después se hallan muy ricos en cobres, en forma de sulfuros y silicatos; cobres grises platasos, formación más interesante y valiosa que las galenas; piritas arsenicales en criaderos de cuarzo y auríferas; manganeso; piritas de fierro arsenical; fierro oligisto; carbonato de plomo; calizas silicosas y aluminosas, para alfarería y material refractario; variedad de arcillas; las hay plásticas y esméticas. Mármoles en gran cantidad y diversidad de colores.

El carbón de piedra es abundantísimo en el territorio de Neuquén. Desespera no verlo en las condiciones industriales que alcanzaría si pudiera trasportarse; y aunque por esta causa no se ha visto la utilidad de verificar su calidad en las excavaciones necesarias, la Gobernación lo hizo sin embargo, por la necesidad que tenía del combustible para sus trabajos de maestranza; y hace ya ocho meses que se quema en las fraguas de la Gobernación y de la brigada militar el carbón de la mina de Tilgue, descubierta por el Señor Ossés, según he tenido la honra de informar a V. E.

De la profundidad de 9 metros a que llega hoy dicha mina se está sacando el carbón más rico que hasta hoy ha sido encontrado en la República, y puedo con seguridad agregar a V. E. que la superficie de territorio de la misma formación carbonífera, dentro  la cual se halla dicha mina, mide más de 50 leguas cuadradas, lo que hará una verdadera riqueza nacional el día que esa inmensa masa de combustible mineral pueda derramarse en una vía barata de transporte.

Tengo el honor de saludar a V. E. presentándole mi consideración más distinguida.







Firmado - . M. J. Olascoaga.
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Buenos Aires, junio 20 de 1888







Señor Director General de Correos y Telégrafos,







Dr. D. Ramón J. Cárcano










DISTINGUIDO SEÑOR: 




Vd. me ha manifestado deseos de conocer una descripción del territorio de Neuquén, relacionada especialmente a los adelantos que allí mereciese implantar el servicio de Correos y Telégrafos, y voy a dársela con el mayor gusto, bien convencido de que será benéfica para aquella lejana región la idea que le sugiera, según los nobles y patrióticos propósitos que le he oído expresar.

El territorio de Neuquén es la comarca argentina que indefectiblemente va a mostrar de pronto los más grandes elementos de riqueza nacional, tan luego como se vea en las condiciones de comunicación y transporte que le anuncian los ferrocarriles allí concedidos u otros trabajos que se hagan, tendientes a sacarlo del aislamiento en que se encuentran, tanto sus pobladores como sus ricos productos nativos.

No hay en esto la menor exageración. He patentizado allí riquezas naturales de grande importancia por su valor propio y la cantidad enorme en que se manifiestan. Hay allí, por ejemplo, todo un país de carbón de piedra, que mide más de 50 leguas de superficie y cuya calidad es de lo mejor que se ha descubierto hasta ahora en la República. Esto puede comprobarse aquí hoy mismo con las muestras que he traído, y lo afirmo con seguridad, porque hace ocho meses estamos quemando dicho combustible en la maestranza de la Gobernación. Se halla en condiciones tales de explotación, que bastará tan solo se instale una vía de transporte conveniente, para que la industria se apodere inmediatamente de ese elemento de opulencia, presentándolo al mercado en cantidad y términos más ventajosos que los del carbón extranjero.

Este producto sería ya por sí solo suficiente para justificar todo el interés que se tome por la comarca que lo posee.

Hay otra infinita variedad de minerales: arcillas importantes, plásticas, esméticas y refractarias; leguas de formaciones calcáreas, donde, desde la piedra litográfica hasta la última descripción de mármoles, carbonatos y sulfatos, se hallan a la vista cerca de sus inagotables yacimientos. Cerros de sal de piedra cuyas galerías interiores abisman por sus enormes cavidades, debidas a la explotación que viene, desde siglos, hecha por los indios, insaciables comedores de sal, y por la exportación a ultra cordillera, donde no la hay. La extracción podría todavía continuar por siglos sin que se agote el producto. Bosques inmensos de maderas fuertes, en donde ser cortarían millones de mástiles de pino y roble.

Volviendo a los metales, debo afirmar, fundado en investigaciones propias, que las galenas argentíferas y los cobres en distintas aleaciones, se hallan tan abundantemente distribuidos en la orografía del Neuquén, que no se puede dudar del porvenir de la minería en aquella región, cuando la población y las facilidades de transporte la hagan valer, ya sea por medio de los establecimientos metalúrgicos que favorecerá el carbón nativo, o por la simple exportación de los metales en bruto.

No hablaré de los campos y su situación, tan favorable para la traslación a los mercados del Pacífico del emporio de riqueza ganadera que se levanta en la pampa; del clima tan sano y tan adecuado a la inmigración europea; de las ricas aguas que corren en todas partes, con presión sobrada para dirigirlas a donde se desee; de las fuentes termales que han operado prodigios de curación en variedad de enfermedades graves.

Tal es la faz alentadora que manifiesta el Neuquén a todo el que conozca su territorio y lo haya explorado con interés y buen criterio.

Pero todo esto es para el porvenir; porvenir que está en la mano del Gobierno; lo que por cierto inspira confianza, pues se ha manifestado amplio y generoso para organizar y conceder en cuantos progresos han sido iniciados para aquellas comarcas y se patentiza hoy mismo su buena disposición en igual sentido. Pero debo expresarle mi convicción a ese respecto, por lo que pudiera importar, y es que dadas las condiciones de topografía y de distancias, en aquel territorio, las empresas de ferrocarriles y colonias no entrarán en ciertos trabajos indispensablemente solicitados, por ejemplo: caminos carreteros y puentes, fuera de sus respectivas líneas y ubicaciones, los que, por fuerza, tendrá que hacer el Gobierno; y, mientras se carece de estos medios de primera necesidad, el presente en aquel territorio es, francamente, muy triste. 

Hay que deplorar el abandono en que tantos elementos de riqueza y de progreso se encuentran, a una distancia tan larga, multiplicada todavía esta distancia por el bruto factor de la primitiva escabrosidad topográfica, donde no hay ni siquiera traza de caminos, ni puentes sobre los ríos caudalosos. Se experimenta la decepción del país y del Gobierno mismo respecto del corto éxito de las empresas colonizadoras que a la fecha podrían haber triplicado la población. 

Valores reales que permanecen anulados y olvidados por falta de medio industrial de transporte. Se cuenta, es verdad, con la próxima llegada de un ferrocarril que tocará la parte norte del territorio, pasando a Chile, y se organiza otro no menos importante que atravesará longitudinalmente el mismo territorio, yendo a terminar en la junta de los Ríos Neuquén y Limay. Serán poderosísimas palancas del progreso nacional que se liga tan íntimamente con el de aquella región; pero estos mismos ferrocarriles necesitarán los caminos y puentes de que he hablado, pues nadie ha de llevar comercialmente a las Estaciones de la vía férrea productos a lomo de mula, a cortas distancias que sea, pues son raros los que resisten esa clase de flete, y ninguno que arriesgue la pérdida total posible en los ríos.

Cinco o seis puentes que eliminen de aquella estadística la triste cifra de ahogados todos los años y dos o tres caminos carreteros que faciliten transportes de productos y hagan practicable la llegada de familias a todos los puntos donde se promueven poblaciones, no demandarían en conjunto un gasto mayor de doscientos mil pesos, suma insignificante relacionada con los recursos del País y con los beneficios seguros que reportaría.




***




Hablarele ahora de la parte física o topográfica, relacionando los datos necesarios para el mejor sistema de comunicaciones.

El territorio de Neuquén tiene aproximadamente unas 3000 leguas de superficie, repartidas en tres clases de terreno que conviene no confundir, y que contaremos desde la Cordillera de los Andes para el oriente:

El 1° es la faja longitudinal que acompaña dicha Cordillera limitando con Chile. Mide unas ciento diez leguas de largo por ocho de ancho, término medio. Este terreno es rico en pastos, con infinidad de arroyos y grandes bosques de maderas de construcción; muy alto y quebrado como debe suponerse, prolongado sobre el lomo central de la cordillera andina. Pero lo que lo caracteriza especialmente es que solo es habitable en verano; por cuya razón se llama de veranada.

El 2° es la parte de valles, de más extendidas ondulaciones, que sigue al 1°: contiene más o menos mil trescientas leguas de superficie, mayor distribución de pastos en invierno, aunque más escasos; surcado de ríos y arroyos, bastante leña, pero pocas maderas de construcción. Estas se limitan a los sauces y Ñires, que por lo general acompañan la costa de los referidos arroyos y ríos; buena tierra para cultivos, salvo los lugares más desabrigados o conexionados con los ventisqueros de cordillera. Esta faja de campo, que llamaremos del centro, es, por supuesto, habitable en todo tiempo; su clima fresco y seco, muy caliente en los tres meses de verano.

La 3° repartición del terreno neuqueniano puede decirse es de pampa. Comienza en la costa izquierda del Río Neuquén, se extiende al naciente hasta su límite que es el Meridiano 10° de Buenos Aires, al norte hasta el Río Colorado y al sud hasta el Río Limay, aunque en esta parte interrumpen la llanura algunas ondulaciones bajas de cordillera. La tierra es buena, pero escasa de riego de aguas corrientes. En cambio, el agua de pozo se obtiene en todas partes. Hay leña, pero no maderas. La superficie puede apreciarse en 800 leguas.

Principia el territorio de Neuquén, por el norte en la línea del Río Barrancas, que nace en el cordón central de los Andes por 36° 30’ de latitud y corre 24 leguas al este-sudeste hasta juntarse con el Río Grande que le cae del norte, formando ambos el Río Colorado. La misma línea sigue este río al oriente hasta tocar el meridiano 10°.

Pasando el Río Barrancas, el terreno presenta en varias direcciones hacia el sud una serie continua de grandes cuestas de formación calcárea, que alternan con valles estrechos, donde se ven algunos pobladores diseminados. La más elevada de estas cuestas, que en invierno es verdadera cordillera de difícil atravieso por su recargo de nieves, corre de oeste a sud este interceptando el camino. Esta cordillera es una hornalla volcánica, que en solo catorce leguas de su prolongación contiene seis cráteres principales: el Vutalón, el Domuyo, el Pala Mahuida, el Tromen, el Huayli y el Pun Mahuida; los dos primeros de gran ebullición; los demás, apagados por ahora.

Después de remontar esta cuesta, entre el Huayli y el Pun Mahuida, se desciende al sud en un trayecto de 7 leguas y se llega a Chos Malal, ribera norte del Río Neuquén y confluencia del Curi Leuvú. Estos dos ríos bajan del norte paralelamente; el primero desde sus nacientes muy próximas a las del Barrancas, después de 18 a 20 leguas de curso, gira al este, y diez leguas más abajo recibe el segundo, el cual viene del Domuyo.

Del valle de Chos Malal sigue a todos rumbos el mismo campo quebrado. Continuando el camino al sud oeste y principiando por pasar los dos ríos nombrados, a 14 leguas de distancia se halla Ñorquín sobre la ribera norte del Río Agrio. Hasta este punto y siguiendo la ruta descrita llega el correo que sirve al Territorio (vía de Mendoza).

Al frente de Ñorquín, cruza transversalmente el Río Agrio que nace diez leguas al oeste en el volcán activo de los Copahues, y apenas corre dos leguas abajo del expresado fortín, vuelve al sud y se prolonga 22 leguas hasta donde está Codihue, volviendo de allí al este, luego al noreste y describiendo extensa curva por el norte, recibe de ese lado el Neuquén. Unido allí, recobra el rumbo sudeste, y a las ocho leguas, el río de este nombre se extiende frente al fortín llamado Paso de Indios, última estación del telégrafo que viene de Río Negro.

De Codihue, costa del Río Agrio abajo, sobre la latitud de Paso de Indios (38° 25’), continúa la región austral del Territorio de Neuquén, dividido allí cerca por las alturas trasversales de Huaydof, que separan los dos sistemas de corrientes fluviales que lo riegan: las del lado norte para el Neuquén, las del sud para el Limay. Ya se sabe que estos dos grandes ríos viniendo uno del norte y el otro del sud forman un triángulo cuyo vértice oriental da ser al Río Negro, y cuya base es la cordillera de los Andes.

De Ñorquín al Lago de Nahuel Huapi, que se halla en el ángulo inferior de la expresada base, hay unas doscientas leguas por los caminos; ciento cincuenta a Junín Capital de ese departamento y punto donde comienza a formarse una población algo considerable, destinada a recibir en su pintoresco valle y alrededores la población extranjera que deben llevar muchas empresas de colonización allí ubicadas.




***




De Ñorquín se ha acostumbrado pasar la correspondencia del Correo de Mendoza por chasquis militares, que siguen al sud la costa del Río Agrio y dan con el río una gran vuelta al naciente y norte para ir a cruzar otra vez el Neuquén en Paso de Indios (distancia 50 leguas). De allí, siguiendo siempre el curso de este último río, se llega a la punta de Limay (otras 50 leguas), y por el Río Negro hasta Roca (diez leguas).

Durante los años 85 y 86 funcionó otro correo que hacía las primeras 22 leguas del expresado camino. Trasladada la Gobernación a Chos Malal, propuse al Sr. Director cambiar para Chile este itinerario que no era ya indispensable desde que la corta distancia que recorría continuaría salvándose por los chasquis de la Brigada militar. El empresario convenía en el cambio, disminuyendo dos viajes, por el mismo precio. Pero antes que esto se resolviera, terminó su contrato y renunció el anterior servicio.

Se hace sentir hoy la falta de un correo hasta Junín. Las comunicaciones oficiales y de particulares se dirigen de tarde en tarde por los chasquis expresos de la gobernación o de la Brigada, cada vez que otras necesidades de servicio hacen indispensable este gasto. Esta oportunidad se presenta más frecuente por la vía de Río Negro que conduce a Roca, donde las comunicaciones con Junín son más activas y tienen mejor camino.

Habría un medio económico de llenar la necesidad, haciendo dos servicios a la vez: este sería el establecimiento de un correo quincenal, que partiendo de Chos Malal vaya a Roca por el camino directo de Pampa, que la Gobernación ha habilitado últimamente, cuyo camino reduce a sesenta las ciento diez leguas que se andan por la vía del Agrio, y evita el paso del Neuquén y de los demás ríos y arroyos que, por lo general, obstruyen ese camino en invierno. Llevaría a Roca las comunicaciones destinadas a toda la costa de Río Negro, Patagones, Bahía Blanca, etc., y de Roca seguiría a Junín, sirviendo a los Departamentos 4° y 5° de la Gobernación. El viaje redondo se haría cómodamente en doce días, en todo tiempo.

De Chos Malal a Roca, por la vía directa indicada, y de Roca a Junín, son las dos carreras que con ínfimo gasto y trabajo podría practicar un carruaje mensajería. Anoto esto para cuando el Señor Director crea oportuno pedirme los datos conducentes a realizar ese progreso.

Tanto la vía postal general, como la vía principal telegráfica tendrán siempre que trazarse por estas partes menos accidentadas para dar estabilidad a las comunicaciones en todo el Territorio, pues de otro modo, estas se verán muchas veces interrumpidas. La conservación de alambres y caminos reales más cerca de las faldas andinas demandará gastos considerables y a veces ineficaces.

Un adelanto que creo sería de poco costo, muy importante en el territorio de Neuquén, y que anticiparía servicios a la frontera en general, es un ramal telegráfico de Chos Malal a Chile tocando en Antuco. Como el hilo que, por autorización superior, trae la Gobernación desde Paso de Indios, estará pronto terminado hasta Chos Malal su continuación de allí a Chile complementaría por lo pronto el gran circuito que vuelve a Buenos Aires por medio del Telégrafo Trasandino, lo que estaría hecho tan solo tendiendo 25 leguas más de alambre, que es la distancia entre Chos Malal y la cordillera divisoria. Tengo antecedentes muy fidedignos para afirmar que el gobierno de la República de Chile estará bien dispuesto a ejecutar por su parte los trabajos correspondientes para la unión de dicha línea con el pueblo indicado.

La dirección total del hilo, partiendo de Chos Malal, sería casi recta al occidente. En las diez primeras leguas, por la costa del Neuquén, no faltarían postes de sauces. Desde la punta del Trocoman continuaría por uno de los afluentes de este río, e iría a tocar el límite internacional en el Portillo de Pichachén.

Tratándose de cerrar en el territorio argentino el gran circuito telegráfico a que acabo de referirme, ninguna obra podría hacerse hoy en el país de mayor importancia en materia de comunicación eléctrica.

A los valiosos servicios que prestará ese enorme anillo magnético de 1000 leguas, se agregará el hecho inapreciable de su propia consolidación dinámica.

Y como he entendido que el Sr. Director se empeña en realizar esa obra, voy a permitirme agregar aquí algunos datos relativos al trazo que podría adoptarse en la 8° parte de la distancia que falta para completarla.

De Chos Malal la línea deberá dirigirse hacia el nordeste hasta unos 45 klómetros, con el objeto de salvar la sierra de Pun Mahuida, ahorrando así dificultades de construcción y de conservación; continuar después con rumbo norte 50 kilómetros hasta el paso de Ranquilco sobre el Río Barrancas, donde podría establecerse una Estación. Seguir de allí el camino conocido que costea el Río Grande, pasándole en la angostura que salva la Cordillera de Litrán, y continuar por la expresada costa hasta enfrentar el Cerro Palau Mahuida (100 kilómetros). 

Seguir siempre al norte 40 kilómetros hasta el Río Malalhue, donde atravesará la pequeña Sierra de Loncoche y 30 kilómetros más por terreno llano hasta el pueblito San Martín o Alamito, donde convendría otra Estación; de San Martín, rumbo nordeste, iría a pasar en la confluencias de los Ríos Atuel y Salado y seguiría por la banda norte del primero, llegando al Río Dramante y al pueblo de San Rafael (150 kilómetros de campo despejado) Estación.

La línea directa de San Rafael a Mendoza medirá 200 kilómetros; llevándola por las poblaciones con Estación en San Carlos, aumentará 80 kilómetros. Uno y otro trayecto cruzaría pura planicie: el último con mayores facilidades para dotación y transporte de postes.

Cuando regrese a Neuquén, podré proporcionar al Señor Director otros datos que desease obtener, especialmente los que conciernen a detalles topográficos y demás apreciaciones numéricas.

Le saludo, entre tanto, con muy distinguida consideración y aprecio.

                        







Firmado - . M. J. Olascoaga.
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Manuel José Olascoaga (1835-1911) dejó una impronta firme en la historia regional y en la nacional, productor de documentos vigentes para el conocimiento orográfico, hombre con una postura férrea sobre la modernización y escritor actualizado al gusto de su época. Tuvo un sueño que puso en marcha en Chos Malal, cuando fue designado primer gobernador del territorio: fue polo de desarrollo en el norte de la provincia. Su obra todavía es tangible allí.  

Los registros topográficos y los diarios militares fueron reconocidos y valorados, pero su obra literaria no consiguió amplia difusión. Exploró los géneros populares, el periodismo, incluso ensayó la producción de ficciones políticas. En todas pueden reconocerse las señas de su carrera militar, política y científica. Su labor periodística tuvo aristas complejas que sirven a la pintura del personaje: redactor, editor, diseñador, incluso ilustrador reconocido.

A uno y otro lado de la cordillera, pudo vincularse con el reconocimiento de la situación en las fronteras, saber que tampoco logró el eco que él esperaba.
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